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(...) a propósito de esto, dice el agrónomo español Ruiz Castro 
que se cuenta en su país, que comerciantes y anticuarios 
poco escrupulosos “plomeaban ” sus imitaciones de muebles antiguos, 
para simular los agujeros de salida de los xilófagos y no había bargueño 
renacentista que se librara de un bien calculado disparo (...)

En el número 15 de la Revista, 
con el título R eco rte s  en tom ológ icos , 
comenzaron a reeditarse los artícu­
los referidos al fascinante mundo de 
los insectos, escritos por el Dr. Luis 
De Santis, prestigioso entomólogo 
y profesor de esta Casa de Estudio. 
Dichos artículos aparecieron en for­
ma seriada en el diario “El Día” de 
nuestra ciudad, en la década del 70.

Para esta edición, la Dra. Marta
S. Loiácono ha seleccionado este in­
teresante artículo, en el cual el Dr. 
De Santis se refiere, con lenguaje 
simple y ameno, poblado de datos 
curiosos y anecdóticos, a diversos 
aspectos relacionados con estos in­
sectos xilófagos, que tan molestos 
resultan en los lugares por los da­
ños que ocasionan a los muebles.

Comúnmente, se suele hablar de 
muebles “apolillados” y de la “poli­
lla” de los muebles pero es sabido que 
tal denominación se aplica con más 
propiedad a ciertos lepidópteros o 
mariposas; aquellos otros insectos 
que con su perseverante actividad, 
reducen a fino aserrín la madera la­

brada, se clasifican en el orden de 
los coleópteros o cascarudos y por 
lo tanto, lo correcto es designarlos 
con el nombre común de carcomas.

Los insectos xilófagos y los que 
sin serlo, también afectan la calidad 
y durabilidad de la madera, pueden 
dividirse en tres grupos: aquellos 
que son micetófagos, es decir que 
se alimentan de hongos y se desa­
rrollan en las plantas vivas y en la 
madera verde de árboles apeados, 
con un cierto grado de humedad, 
los que se desarrollan en la madera 
semiestacionada, verde o seca y los 
que atacan la madera que ha sido 
sometida a un largo proceso de es­
tacionamiento. En este último gru­
po se incluyen las verdaderas carco­
mas de las que vamos a ocuparnos 
en el artículo de hoy.

Una creencia muy arraigada en­
tre las gentes, es la que difundiera 
el célebre agrónomo Columela en 
el siglo I de nuestra era: establece 
que los árboles deben ser cortados 
durante el cuarto menguante de la 
luna para que la madera sea de bue­
na calidad y más duradera y pueda 
escapar a los ataques de la carcoma. 
En lo que a este último punto se re­

fiere, el caso especial de los insec­
tos micetófagos de la clasificación 
que acabamos de dar, nos hace ver 
claramente la inconsistencia de tal 
afirmación puesto que puede ocu­
rrir, cuando el árbol es apeado, 
que dichos insectos ya lo hayan in­
vadido; se sabe muy bien ahora, 
que más que de la fase lunar, es­
tos insectos dependen del grado 
de humedad que tenga la made­
ra, necesaria para que se desarro­
lle el hongo del que se alimentan. 
Más aún, los experimentos lleva­
dos a cabo en diversos países del 
mundo y también en el nuestro, 
talando árboles en las distintas 
fases lunares y conservando des­
pués la madera por un tiempo más 
o menos prolongado y en idénti­
cas condiciones demuestran que 
la fase lunar no tiene influencia 
alguna en la calidad y durabilidad 
de la misma. De todos modos, no 
se ha llegado todavía a nada defi­
nitivo y se sigue discutiendo sobre 
el asunto; cuando el tema es trata­
do en los congresos y reuniones 
de la especialidad, lejos de quedar 
aclarada, la situación se hace más 
confusa aún, por lo compleja que
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es y la falta de más experimentación, 
lo que hace que las dudas aumen­
ten.

Repetimos que las carcomas ver­
daderas, se incluyen en el tercer gru­

po. Se clasifican en la familia de los 
anóbidos, una palabra de origen 
griego que significa volver a la vida, 
resucitar y que alude, precisamente, 
a la modalidad bionómica que tie­
nen estos insectos de “hacerse el 
muerto” cuando se ven en peligro; 
permanecen así, inmóviles, por un 
tiempo más o menos prolongado y 
en verdad que parece que resucita­
ran cuando hacen abandono de ese 
letargo y comienzan a moverse.

Son insectos pequeños, de cuer­
po cilindrico, con la cabeza ubicada 
por debajo del pronoto, de manera 
que no es visible cuando se los ob­
serva dorsalmente; miden de 1 a 9 
milímetros de largo.

En primavera, después de la có­
pula, la hembra deposita los huevos 
en grupos de 2 ó 3, en las juntas y 
grietas y en la superficie áspera de 
la madera, nunca en la que ha sido 
pulimentada; lo hacen con preferen­
cia, detrás de los armarios, bargue­
ños, pianos, etc. Las larvitas que 
nacen penetran y abren pequeñas

galerías rectas o sinuosas según la 
resistencia que encuentren, gale­
rías éstas que van taponando con 
masas de aserrín digerido. Mudan 
de piel varias veces y cuando han 

completado su de­
sarrollo taladran 
hacia la superficie 
y se colocan cerca 
de ella pero  sin 
abrir el orificio de 
salida; ensanchan 
allí la galería que 
se transforma así, 
en cámara pupal y 
entre los 15 y 30 
días aparecen los 
adultos. La aproxi­
m ación de los 
sexos queda asegu­
rada por los golpes 
que dan contra la 
madera con la ca­
beza y el pronoto o 
con las mandíbulas 
cuando aún están 

en las galerías, lo que les sirve para 
comunicarse. Una especie europea 
de carcoma, produce de este modo 
un sonido rítmico, perfectamente 
perceptible en la quietud de la no­
che, semejante al tictac de un re­
loj de péndulo y la gente supers­
ticiosa lo interpreta como un avi­
so de muerte para alguno de los 
moradores de la casa; por eso lo 
llaman el “reloj de la muerte” que 
por extensión también se aplica a 
otras especies de anóbidos que 
producen  un golpeteo similar. 
Para salir, abren con sus mandíbu­
las pequeños orificios circulares, 
de 1,5 a 2 milímetros de diámetro.

En climas templados como el 
nuestro, producen una sola gene­
ración anual, en cambio, en los que 
son fríos o cuando la madera está muy 
seca, el ciclo se cumple en dos años; 
en los climas cálidos, pueden tener lu­
gar dos generaciones anuales.

Por los daños que ocasionan a 
toda clase de muebles, resultan

Arriba, larva de la carcoma de los muebles; abajo, 
adulto. Ambos muy aumentados 

para una mejor apreciación.

muy molestos en las casas y también 
pueden invadir los pisos, escaleras 
y puertas; es muy raío> ea cambio, 
que se establezcan en las vigas y ar­
maduras. Constituyen además, una 
verdadera pesadilla pan» los carpin­
teros y ebanistas, no solo por dañar 
la m adera sino tam bién porque 
cuando el ataque se produce en los 
muebles o en las viviendas, siempre 
se les achaca el haber utilizado ma­
dera atacada por la plaga o sin esta­
cionamiento suficiente, todo lo cual 
es muy difícil de probar; por otra 
parte, sabemos muy bien que el ata­
que puede haberse producido mu­
cho tiempo después. También sabe­
mos que está muy extendida la 
creencia de que si los muebles vie­
jos presentan perforaciones efectua­
das por estos insectos, ellos, consti­
tuye toda una garantía de antigüe­
dad; a propósito de esto, dice el 
agrónomo español Ruiz Castro que 
se cuenta en su país “que comercian­
tes y anticuarios poco escrupulosos 
‘plomeaban’ sus imitaciones de mue­
bles antiguos, para simular los aguje­
ros de salida de los xilófagos, y no 
había bargueño renacentista que se 
librara de un bien calculado disparo”.

Para luchar contra estos insectos, 
se recomienda pintar los muebles, 
pisos, puertas, escaleras, etc., que 
estén atacados, con DVP (vapona) 
que es de acción inmediata y de 
buena penetración o con insectici­
das formulados a base de clordane 
que son de efecto más prolongado. 
Ambos plaguicidas, tendrán que ser 
aplicados siguiendo, estrictamente, 
las instrucciones controladas de los 
fabricantes; ahora bien, como ac­
túan de m anera diferente, según 
acabamos de explicar, también pue­
de hacerse un tratamiento combina­
do, mezclando los dos, ya que son 
perfectamente compatibles. Estos 
productos pueden ser adquiridos en 
los comercios del ramo.
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